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“Nos visitará el sol que nace de lo alto” (Lc 

1,78)  

Toda tiniebla es visitada por la luz. La liberación 

rompe los muros de la esclavitud. Se escuchan 

cantos nuevos en toda la tierra. Abre de par en par 

tu corazón y recibe al Niño Dios que viene.  

Siempre que me visitas, Señor, se me llena de 

alegría el corazón.  

 

El Cántico de Zacarías se mueve en una triple pieza 

musical. Comienza alabando a Dios por lo que ha hecho en 

favor de Israel; cambiando su tónica anuncia el futuro papel 



de Juan Bautista, para finalmente anunciar el papel de 

Jesús en la historia. El llamado “Benedictus” canta la 

proclamación del carácter mesiánico de Jesús, de su ser 

ungido por el Espíritu de Dios para la liberación de su 

pueblo. De nuevo aparece la fidelidad de Dios a la 

promesa. Es la fidelidad a la alianza que hace con el ser 

humano, donde el primer comprometido es él. 

El evangelio nos invita a ser parte de este coro histórico–

salvífico, reconociendo la presencia de Dios en la 

humanidad. Ejemplo de este reconocimiento es Juan. Este 

aparece como el profeta del Altísimo que tendrá la misión 

de ir delante del Señor y preparar los caminos para el 

acontecimiento del reino que traerá justicia, misericordia, 

liberación y paz. Será la predicación de la reconciliación y 

el cambio de mentalidad exigido al pueblo, la obertura a la 

salvación de Dios. Se hace fundamental en estos tiempos 

que todos los creyentes formemos un coro integral que sea 

la voz que nos lleve a la verdadera paz con justicia.  

 


